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POR CARLOTA BRAEMÉ 


“como de costumbre pasaron algunas horas reti- 

` rados del salón, Lionel dijo á la joven: 

ee —Bibiana, ¿no crees que deberíamos regre- 

isar al salón ? 

RP E de qué2 preguntó la joven con sencillez. 

eo —Porque debemos ser prudentes, querida 
mía. 

eo —Prudentes ... ¿Qué quieres decir, Lionel ? 

~= —Quiero decir, repuso el joven, que el mundo 

está siempre dispuesto á murmurar y es amante 

<del escándalo. 

X= —¡Escándalo! exclamó la coudesa, rubori- 

% pene Cada vez te comprendo menos, Lio- 
nel. . 

4 —Pareces olvidar, vida mía, que en el salón 

- hay muchos que envidiosos de las deferencias 

+ con que me distingues, desearían encontrar mo- 

tivos para murmurar de tí. 

 —Déjalos que murmuren, 4 mí qué me im- 

porta, contestó la condesa con desdén. 

+ — Comprendo que nada te importe, porque tu 

— amor y tu inocencia te privan de ver las cosas 

` tal como son; pero te quiero mucho, Bibiana, y 

«¿por eso te repito que nos reunamos con los de- 

- más convidados. 

` — No te preocupes por lo que «puedan decir. 

Luego con mal reprimida emoción, exclamó la 

“condesa: piensa sólo Lionel, en lo mucho que 

¿te quiero. 

El señor Ridal, se quedó pensativo, era indu- 

- dable que Bibiana no se daba cuenta del daño 

-que podía hacerse á sí misma, si con sus mani- 

die tones de afecto despertaba la murmura- 

> ción. 

`> Deseaba no ser más explícito, pero al fin se 

< decidió. 

= —Mira, Bibiana, si hemos de continuar nues- 
tras relaciones, como convinimos, hay que guar- 
dar las apariencias; esto es, añadió Lionel viva- 

mente, al observar la expresión de enojo y de 

* extrañeza, que se dibujó en el rostro de la joven. 

¿No debemos dar lugar, á que el mundo hable de 
nosotros. 

=. —¿Y á ti te importa?.. ¡Ingrato!.. dijo Bibia- 

na con altivez y ternura maravillosamente au- 

nadas. é 

ò- —Vida mía, por desgracia, no podemos obrar 

“libremente; si nuestros amores llegaran á oídos 

"del conde, tendríamos que dejar de vernos. 

¿  —¡Lo crees, así Lionel! exclamó la joven llena 

¿de terror. 

vs —No sólo lo creo, sino que estoy seguro de 

ello, 

“2 — Entonces, descuida, vida mía, que por ti ha- 

“ré cuanto me pidas... El mundo no se ocupará 

“dle nosotros. 

s= —¡Quiera el cielo, que nunca suceda! repuso 

¿Lionel gravemente. 

“2 —¿Por qué, amándote con toda mi alma, pre- 

¿guntó Bibiana, con candidez, es tan cruel este 

a undo que no me permite hacer lo que quie- 


¿2 —¡Oh! Bibiana. Si todos hiciéramos lo que de- 

“seamos, marcharíamos á nuestra perdición. 

so —¡A nuestra perdición! exclamó la española 

Nena de asombro. No, Lionel mío. Estoy segura 

que no. 

== ¡Cuán' lejos estaba la joven de sospechar lo 
cerca que se hallaba de caer en el insondable 
abismo que se abría á sus pies! 


4 


CAPÍTULO XXV 


Á pesar del firme propósito que por consejo de 
Lionel hizo la condesa, de aparentar la mayor 
indiferencia hacia su amante, la sociedad con 
su vista perspicaz descubrió muy pronto las re- 
laciones que existían entre los jóvenes, y el se- 
creto de sus amores dejó de serlo para sus ami- 
gos y conocidos. Hasta al mismo conde se le 
hizo sospechosa la amistad de su joven y bella 
esposa con Ridal, por lo que comenzó á vigilar 
á Bibiana, sin que ésta lo notara. 

Lionel, que tenía más clara idea de lo peli- 
groso del camino que habían emprendido, bus- 
caba el medio de terminar aquellos amores, pe- 
ro la debilidad de su carácter le impedía em- 
plear el más eficaz, que era el de confesar á la 
condesa, que no era libre. 

Una tarde, la condesa y Ridal asistieron á 
úna comida á la que la señora Buri invitó nu- 
merosos amigos. Bibiana fué sola, pues el con- 
de, sintiéndose ligeramente indispuesto, se ex- 
cusó de acompañarla. 

Durante la comida que fué espléndida, reinó 
la más franca alegría, y al terminar, los invi- 
tados rogaron á la dueña de la casa, que tenía 
una bellísima voz, cantara algunas melodías, 
Mientras la señora Buri, con su acostumbrada 
amabilidad procuró complacer á sus huéspedes, 
Lionel, viendo á la condesa sentada en un 
apartado ángulo del salón, dirigióse á ella y le 
dijo con agrado: 

— ¡Qué reunión tan agradable! me he diver- 
tido más que si hubiese sido un baile. 

—Y yo, contestó la apasionada joven, pues 
aunque indirectamente, he tenido (a dicha de 
hablar contigo, que es lo que mi alma ambi- 
ciona 

Sentóse Lionel 4 su lado, le tomó una mano, 
y de sus labios salieron palabras carifiosas, que 
si bien su corazón condenaba, la pasión del mo- 
mento le hizo proferir. 

La tenue luz que hasta aquel rincón llegaba, 
el aroma que despedían las flores colocadas en 
los artísticos jarrones que adornaban los cua- 
tro ángulos del salón, la música, y sobre todo 
el brillo encantador de los ojos de la condesa, 
fascinaron á Lionel, quien olvidándose por 
completo de los consejos de prudencia que él 
mismo le había dado, se entregó á los transpor- 
tes de su pasión. 

—Desearía, murmuró Bilbiana, que pudiéra- 
mos estar siempre juntos. 

—Yo también, amor mío, porque la verdad es 
que no podré vivir sin tí; y cuando pienso... 

Y las palabras de Ridal se ahogaron en su 
garganta. 

Acababan de llegar á sus oídos las sentidas 
notas de una melodía que repetidas veces oyó 
cantar á su esposa. « Pecas mientras tu concien- 
cia duerme », era el último verso de la canción, 
y aquellas palabras le habían traído á la me- 
moria, el recuerdo de su dulce esposa é hijos, 
con toda la felicidad y calma que se respiraba 
en su hogar... ¡Qué estoy haciendo! se dijo á 
sí mismo. ¡Estoy soñando! No. Soy un misera- 
ble sin conciencia, lealtad ni honor! y agobiado 
por estos pensamientos, cayó en una profunda 
meditación. 

(Continuará). 
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Director-gerente 
Arturo Salom 


Administrador: MONTEVIDEO 
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FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
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Por semestre adelantado -<s disca te, .. . » 300 Por un año adelantado Epe 3 » 5.00 
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NOTA—No se admiten suscripciones directas de campaña y del exterior, sin previo pago 
adelantado, cuando menos por un semestre. Las personas que deseen suscribirse por mes 
deberán solicitar la suscripción 4 los señores A gentes.--La correspondencia gráfica debe di: 
rigirse 4 nombre del director, señor Arturo Salom. La correspondencia administrativa 4 
nombre del Administrador, señor Agustín Salom. 


OTRA.--Colaboradores fotográficos de “La Alborada”: Ramón Blanco, Uruguay 
359; Domínguez y Peragallo, Cerro 21. 
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Compañía Nacional de Seguros contra Incen- 
dios, Marítimos y Sobre la vida 
Capital social: 1.000.000 de pesos oro sellado. 

A los señores fotógrafos de profesión PIRECTORIO: —Presidente: Arturo Heber Jaclison—Vice: 
y á los aficionados que envíen á la Re- Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro O. Falco - Secretario: An- 
dacción de LA ALBORADA fotografías LD Músimo Ruc Dian o tin Albanell y Mota Gerente: 
sobre algún asunto de interés y de pal- 
pitante actualidad, se les abonará CIN- 

CUENTA centésimos por cada prueba 
publicada. 
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LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 
i LA URUGUAYA cs LA ICA compañía de seguros 
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A : P. LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 

Las fotografías deberán enviarlas á la 93 aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva - 

Redacción de LA ALBORADA, teniendo "one de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
2 %4 ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía, 


con que puede liquidar cualquier siuiestro, por la importan- 


LA URUGUAYA es la compañía de seguros aquí esta- 
cia de 
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en cuenta que deben entregarlas antes Y 
de la una de la tarde de los Miércoles. f 
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Al pie de cada fotografía se publicará 


i el nombre de su autor. 
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Pues ia cura no la encontrarà en boticas ni 1) 
droguerías, sino en la lujosa ZAPATERIA É 
XALAMBRI, que es entre todas las de la ] 
capital la que confecciona un calzado más l 
cómodo, elegante y sólido, como puede ates- ÈS 
tiguario la numerosa clientela que hace ya eS 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. BS 
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LIME JUICE CORDIAL. Refresco de moda. Venta en casas serias 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


no tiene nada de común con el sinmúmero de remedios engañosos que se expenden 
sin conciencia ni remordimientos, explotando la credulidad pública, 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


es reconocido sin igual por celebridades médicas de todos los paises, por profesores 
de Universidad, médicos especialistas en las enfermedades del estómago y finalmente 
por millares y millares de personas bien conocidas, de posición social independiente, 
que con su uso recuperan la salud perdida. 


EL DIGESTIVO MOJARRIETA 


no contiene (no hay sino analizarlo para convencerse): 


12 ALCALINOS (magnesia, litina, ete.), indicados para neutralizar los 
ácidos, 

90 ASTRINGENTES (bismuto, ácido tánico, etc. ), indicados para hacer 
desaparecer la diarrea. 

3 CALMANTES (opio, belladonna, bromuros, cocaina, etc. ), indicados 
para sofocar los dolores sin hacer desaparecer la causa. 

4. PEPTICOS y papaína, pepsina, peptona, panereatina, etc. ), indicados 
para facilitar la digestión ó producir digestiones artificiales, 

5.2 ESTIMULANTES (Habas de San Ignacio, estricnina, nuez vómica, ete. , 
indicados para tonificar el estómago produciendo contracciones. 

6. PURGANTES (cáscara sagrada, taurina, podofilina, etc. ), indicados 
para irritar los intestinos y provocar las deposiciones. 


LA TERAPIA PRUEBA SIN ADMITIR DISCUSION: que los remedios arriba in- 
dicados, generalmente usados para combatir las enfermedades del estómago y de los 
intestinos, no producen sino un engaño pasajero, adormecieudo transitoriamente los 
síntomas de la enfermedad en lugar de curarla. 

Estas drogas acostumbran al organismo á un estímulo continuo, cesado el cual la 
enfermedad reaparece en toda su intensidad y á veces agravada. 

¿Se puede llamar cura del estómago, tal alivio, tal engaño 2 

Formular la pregunta equivale á contestarla. 

¡Curar una enfermedad no consiste en aliviar sus síntomas! 

Curar es extirpar el mal, hacer desaparecer sus causas. 

El DIGESTIVO MOJARRIETA, cuya composición escapa á todo examen y es por 
lo mismo inimitable, cura, como lo reconocen celebridades médicas y millares de per- 
sonalidades de todas las partes del mundo, la Dispepsia, los dolores estomacales, las 
digestiones trabajosas, los dolores y la dilatación del estómago, la inapetencia, el es- 
treñimiento y cuantas más enfermedades provienen de malas digestiones. 

Por su especial composición, el DIGESTIVO MOJARRIETA disuelve las mucosi- 
dades del estómago y de los intestinos, absorbe los gases de la fermentación destru- 
yendo los gérmenes de la putrefacción gastrointestinal. Por eso mismo, las funeiones 
digestivas se regularizan, el apetito reaparece y la nutrición normalizada se traduce 
pronto en bienestar envidiable. El buen humor, que no es otra cosa sino la resultante 
“del equilibrio fisiológico, reaparece indicando que la cura se ha concluido, que el DI 
. FGESTIVO MOJARRIETA ha realizado lo que otros específicos habían prometido y 
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PERIÓDICO ILUSTRADO 


SEMANARIO DE ACTUALIDADES, LITERARIO Y FESTIVO 


REDACTOR: 


CARLOS F. MUÑOZ 


DIRECTOR: 


ARTURO SALOM 


DIBUJANTE: 


JOSÉ OLIVELLA 


ADMINISTRADOR: 


AGUSTIN SALOM 


Oficinas: 18 de Julio, 194 


Montevideo, Mayo 3 de 1903 


Suscripción anual adelantada: $ 5 


Flor de cielo 


Estaba muerta la niña. 
Tendida como un gran copo 
de nieve humana sobre su 
último lecho de raso, cruza- 
das las manecitas liliales so- 
bre el seno impúber, sonreía 
con sonrisa extática y mis- 
teriosa al alto techo azul— 
azul como el espacio incon- 
mensurable, infinito. 

Todo era cándido, puro, 
virginal y lindo en aquella 
muerte: la "muerta, inocente 
y graciosa como un querube; 
as velas blanquecinas que 
ardían lánguidamente erec- 
tas, como doncellas indolen- 
tes; el cuartito saturado por 


el aroma capitoso de las flo- 


res recién cortadas. Sólo se 
afligía el egoísmo de los se- 
res humanos, contrastando 
con la alegría purísima é in- 
fantil de ps gran alma uni- 
versal, gozosa por la vuelta 
á su seno de aquella virgínea 
alma de niña inmaculada. 
La brisa entrando por la 
ventana entreabierta besaba 
las guedejas rubias de la 
durmiente, y las flores la per- 
fumaban con su dulce aliento 
y sonreían las paredes rosadas, y el cielo fuera, 
límpido y puro como los ojos de la muertecita. 
—¡Hossanna!—parecía cantar la Naturale- 
za—¡hossanna! ¡Dichosa tú, oh niña, que cono- 
ciste la Muerte sin haber conocido la vida! ¡di- 
choso tu corazoncito inocente que dejó de latir sin 


que hubiera apresurado 
nunca un segundo sus pal- 
pitaciones ninguna de las 
míseras pasiones de la tie- 
rra! ¡dichoso tu pensamien- 
to que permaneció en su 
santa ignorancia sin pene- 
trar los viles secretos de 
este mundo! ¡dichosos tus 
ojos que no vieron jamás 
lo feo y lo malo! ¡feliz tu 
ser todo, que ignoró siem- 
pre lo repugnante, y no 
tuvo tiempo de ser salpi- 
cado por la salpicadura 
atroz del cieno de la exis- 
tencia... ¡hossanna! 

Sólo los hombres llora- 
ban la ida del ángel. Las 
cosas, en cielo y tierra, se 
regocijaban, reían, exhala- 
ban su ventura como el 
aroma capitoso de sus pé- 
talos las flores recién cor- 
tadas. 

. .« Y la hechicera muer- 
tecita, tendida como un 
gran copo de nieve huma- 
na sobre su último lecho, 
cruzadas las manecitas li- 
liales sobre el pecho im- 
púber, sonreía también con 
sonrisa extática y misteriosa al alto lecho azul— 
azul como el espacio inmenso, inconmensurable, 
infinito... 


Febrero, 1903. ) h 


Luis RODRÍGUEZ-EMBIÉ p. ` 
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no cumplido. 
+ ¿Solicítese el libro donde uonstan los certificados de eminencias médicas y de mu 


chos enfermos curados, que se manda libre de porte y gralis. 
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número aparezca exclusivamente literario, lleno — 
de trabajos de conocidos escritores. En cambio, 
prometemos que el próximo abundará en va- 
riada información de actualidad, siempre que el 
tiempo no nos haga disponer otra cosa. 


El tiempo gris, brumoso, acompañado de fina 
y molesta lluvia que desde el pasado sábado ha 
tenido que soportar nuestra población, nos ha 
imposibilitado para tomar fotografías de las no- 
tas interesantes ocurridas en el transcurso de 
la semana. Ese es el motivo de que el presente 


Cale Carrito, 237 


Lo que no muere... 


La señora de Láinez puso al trote su piafante cabalgadura. Había corrido 
$ locamente por aquel camino polvoroso y sin término que parecía refugiarse, 
con un retorcimiento serpentino, en las penumbrosas arboledas lejanas... 
La garrida amazona, bajo la nieve no mancillada de los cabellos, mostraba 
la albura marfileña del rostro, un rostro delicado y vivaz, sin asomo de arru- 
gas ni afeamientos seniles, como de anciana—niña que ha conservado toda- 
vía sugestivo é intacto todo el encanto floral de la primera juventud. Lle- 
vaba suntuosas joyas en las manos, diestras guiadoras del corcel. Y aque- 
llas manos, bajo el oro del sol que ya menguaba, eran mi- 
niaturescas, manos de evocación y de hechizo, vivientes flo- 
res de gracia, bendecidoras y augustas, blancas con un blan- 
cor eucarístico... Erguíase pulcra y donairosa, imperativa y 
buena, como esas damas sonrientes que paseaban los cuar- 
teles nobiliarios de la estirpe entre la garrulería y la licen- 
cia de las fiestas palaciegas. Bajo el ala del sombrero paji- 
zo, florecido como un tiesto de patio andaluz, los ojos hechi- 
zantes de la señora, locuaces y vivos, fulgían tenebrosamen- 
te... Y en la boca adorable, que una amorosa evocación su- 
pondría madrigalizada por los poetas más amielados de la 
corte, había uno como rictus de perenne bondad, una como 
sonrisa de inacabable primavera interior. Se pensaba, al mi- 
rarla, en la madre buena de los cuentos añejos, en el hada 
complaciente y amable que cuelga velos de armiño sobre las 
cunas nuevas, y pone besos de mieles exquisitas en la frente 
serena de los niños dormidos... 

Marchó al trote un buen trecho, gozándose en la dulzura 
sugestionante de aquel atardecer perezoso, en la sedante 
somnolencia de los campos, frente í aquel ocaso purpúreo, 
po el cielo opalino que ya empezaba á arrebujarse en som- 

ras... 

En una revuelta de la senda, la llamaron quedo por su 
nombre: 

—¡Mariana! 

Volvió el rostro, suspensa. La voz que así la invocara, es- 
tremecida y afable, sonóle familiar y evocadora. 
Despertaba una añoranza en su cerebro. Era un 
eco saudoso que retornaba de quién sabe qué leja- 
nas excursiones en el tiempo. 

A un costado del camino, un labriego, ya ancia- 
no, de guedejas luengas y nevadas, patriarcal y 
sencillo, caballero sobre una bestezuela de labor, 
la contemplaba sonriente, repitiendo aquel nom- 
bre, muchas, muchas veces, con ternura, con ansia, 
con adoración. Parecía una figura de cuadro agres- 
te, preservada de la patina corrosiva del tiempo. 
Y era fuerte con fortaleza de tronco nuevo, como 
si los años corridos y las tempestades afrontadas 
no hubieran podido amenguar los vigores y las lo- 
zanías de una lejana mocedad. La vivaz fisonomía, 
franqueada á todos los escudriñamientos psicológi- 
cos. descubría una voluntad indomeñable, inteli- 
gente y audaciosa, acomodada á 
aquel medio por quién sabe qué aza- 
rosas combinaciones de la suerte. 

Ella le miró un instante con fijeza 
escrutadora, concentrando todas las 
afinadas potencias 
de su alma en aquel 
afanoso mirar. 
de pronto, el recuer- 
do, que es ráfaga y 
chispazo, hizo eclo- 
sión en su cerebro, 
como una flor ma- 
ravillosa. 

Se tendieron las 
manos. Echaron á 
andar juntos, repo- 
sadamente, en 
aquel comino pol- 
yoroso y sin térml- 


no, subyugados por la quietud dominadora de 
aquel creciente declinar de la tarde... 

1 habló primero, caricioso y solemne. Dijo, 
en frases dolorosas, sin acritud y sin rencores, 
las infinitas pesadumbres de su alma; y contó, 
una á una, con delectación casi trágica, todas 
las heridas aún abiertas, todas las llagas toda- 
vía sin cicatrizar. 

—¡Cuál ventura el hallarla, Mariana! ¡Cómo 
he añorado, en estas soledades campesinas don- 
de he vivido toda mi juventud, aquellas horas 
que pasaron para nosotros con la ironía escue- 
cedora de su irremediable fugacidad! ¡Cuánto 
he deseado y temido este encuentro fortuito que 
abre surcos tan hondos en mi memoria! ¿Entien- 
de usted lo que hay de tristeza, de amargura, de 
queja y de reproche en esta sola frase: deseado 
y temido? ¡Tener sed del torrente, y no acercar- 
se por temor al vórtice! ¡Suspirar, como la ma- 
riposa, por la llama, y rehuir su contacto con la 
obsesión aterradora del incendio!.. Cuando 4 la 
vuelta de tantos años tornamos á encontrarnos, 
tan distanciados por la edad, tan divorciados 
por la fortuna, usted encumbrada en las más 
descollantes cúspides sociales, yo eternamente 
uncido á este trabajoso trajinar que tiene inhu- 
manidades 
insaciable s 
—no puedo 
menos de 
pensar, con 
yo no sé 
qué inevi- 
tables nos- 
talgias de 
mi alma, en 
que nos he- 
mos queri- 
do loca- 
mente, en 
un pretéri- 
to que no 
ha de vol- 
ver á reno- 
varse en las 
andanzas 
del tiempo, 
cuando los dos vivíamos en la santa comunión 
de la Naturaleza, cuando había más azul en la 
atmósfera, y más lujo primaveral en los campos, 
y más sol en las vegas, y más margaritas en el 
huerto nativo; cuando nuestros corazones eran 
puros, señora, puros como los amaneceres cam- 
pesinos, sin velatura de ambición ó de pecado, 
ingenuos como la risa de los niños que viven 
todavía en la divina inconsciencia del vicio... 
¿Recuérda usted, Mariana? 

Ella asintió con la cabeza, sintiendo que le 
nublaba los ojos una sombra de melancolía. 

—Nuestros amores eran sanos como el aroma 
de los.romeros florecidos, límpidos y candoro- 
sos, amoros de pastorela ó de égloga, con un ex- 
traño pique de fruta sin podredumbre. Nuestro 
gozo mayor era pasearlo salvajemente por las 
eras, confesándolo al cielo y á la tierra en plá- 
ticas ingenuas que tenían la adorable simpli- 
cidad de esos romances bucólicos que hablan 
del cariño de Dafnis y de la dulzura de Cloe, 
sin artificiosos revestimientos retóricos... ¡Qué 
tesoros de ternura disipados, señora! ¡Cuánto 
lirio arrojado á la ciénaga! ¡Cuánta miel de col- 
menares vírgenes para siempre perdida!.. Un 
día llegó hasta nuestra arcadia—la fatalidad del 
campesino viste siempre disfraz de caballero— 


Durazno.—-Puente en construcción sobre el Yi 


aquel cortesano rumboso y gallardo que la ha- 
bló de cuentos joyantes, de no sé qué novelas 
mareadoras, de boato, de lujo, de holganzas pa- 
laciegas, de los artificios brilladores de la vida 
ciudadana: ¡toda una avenida tentadora de ese 
oro hipnotizante y funesto con que se pagan los 
placeres y los vicios del gran mundo! Y usted 
le oyó, señora—¡cómo no había de oirlel—y se 
fué con él á la corte, en una peregrinación aven- 
turera, en busca de esa tierra de promisión, entre- 
vista en quién sabe qué mirajes alucinantes! Yo 
la ví partir con honda tristeza anegadora. Y 
lloré sobre el surco. Con usted se iban todos 
mis primeros ensueños, todas mis esperanzas, 
toda mi ambición de vivir. Se escarcharon de 
golpe las primaveras florecedoras de mi alma. 
Y sentí los calofríos del vacío inevitable! .. 
¡Qué mala fué usted, señora! 4 3 

Calló de nuevo. Arriba, muy arriba, bajo el 
cielo opalescente, pasó chirriando una bandada 
de gaviotas. Anochecía y hacía fresco. En las 
sombras primeras se encendieron las primeras 
estrellas. 

Él tornó á hablar, pausadamente. Estaba 
agresivo y mordaz. 


—Padecí lo indecible, señora. A toda aque- 
lla creación 


que me oyó 
hablar de 
mis afectos 
sencillos, 
elaros, sin 
tortuosid a- 
des, le con- 
té después 
mis deses- 
peranzas 
agónicas, 
mis soleda- 
des sin tér- 
mino, mis 
tristezas 
pun zad o- 
ras, todo... 
todos- 
hasta lo 
másíntimo, 
lo más amargo, lo más personal, lo más nimio, 
lo que no hubiera dicho á nadie... ¡Y cómo no, 
si la Naturaleza, eternamente compasiva, tiene 
un seno tan grande como para acoger todas las 
confesiones de la tierra!... Entretanto, señora, 
usted pasaba—soberana y gentil, dispensadora 
de gracias y de bondades—por sobre todas las 
tempestades cortesanas. Los troveros que fin- 
gen amores tristes ó heróicos, de balada ó de 
romance, le ofrendaron el perfume perverso y 
capitoso de sus canciones, y los juglares de 
palacio realizaron ante usted prodigios de pirue- 
tería funambulesca. La han aplaudido las ma- 
nos gráciles de las mujeres de rumbo, y la han 
incensado las manos adamadas y aduladoras de 
los hombres, turiferarios-de todo lo que fulge, 
de todo lo que suena, de todo lo que triunfa. 
Ha pagado usted su contribución de dinero y 
de pudores á los orfebres exquisitos y á los mo- 
distos alambicados. Y, entretanto, yo penaba, 
señora: ¡yo que la quise á usted más que todos, 
que la quiero mucho todavía, como á una ma- 
dre, como á una diosa propicia, como á esa vir- 
gen á quien hemos adorado de niños en nues- 
tros altares aldeanos! ¡Yo que todo lo hubiera 
dado por usted, hasta la bienandanza propia, 
hasta la vida, sin exigirle una migaja de su dig- 


Fot. de Faladino. 


nidad! ¡Mal hayan esas funestas atracciones que 
son como vorágines engullidoras de almas!... 

Ella se cubrió el rostro con las manos, me- 
drosa y apenada : 

—iCalla, Roberto, calla! A 

—Tiene razón, señora. ¡Hay recuerdos que 
sangran como heridas! 

Cuando se separaron era noche. En la presa 
vecina murmujeaban las aguas con un espu- 
majeo hervoroso. Había un rumor de rezo entre 
los pinos, que fingían almas orantes en la som- 


ra. 

Ella volvió á mirarle con un aflujo de ter- 
nura que le llenaba toda el alma. Y al verla 
tan mezquino y tan pobre, tan apocado y tan 
sencillo, adorándola aún por encima de todas 
las barreras interpuestas, sintió una comezón 
invencible de besar aquellos labios recrimina- 
dores, aquellos labios seniles que tuvieron 
otrora tanto dulzor de fruta tempranera, y que 
ahora habían sabido hablar sinceramente, acer- 
bamente, y despertar en su alma las visiones 


renovadoras de las venturas ya idas, sin esperan 
za de retorno. Tal vez volvió. á quererle como 
antaño, dadora de salud y de alegría, amorosa 
é ingenua. 

En la sombra medrosa del camino, los labios 
cortesanos y los labios plebeyos se juntaron. 
Besáronse dulce, casta, tristemente. 

Y el beso aquel, misericordioso y nostálgico, 
aquella suprema dádiva de amor, aquel revi- 
vir de lo pasado, fué como una presea de alian- 
za, como una prenda de no quebrada fidelidad, 
como una reconciliación realizada 4 despecho 
de los formalismos imperantes, como una certi- 
ficación irrefragable de que en el fondo de cada 
ser hay algo esencial y desasible que perdura á 
través de todas las imposiciones fatalistas, algo 
redivivo, algo que no muere, algo que mana 
eternamente de lo hondo, y que podría simbo- 
lizarse por dos brazos que se enlazan sobre el 
abismo, por dos bocas que se besan en los bor- 
des de un mismo vaso de amarguras... 


FRANCISCO ALBERTO SCHINCA. 


Fiesta de la 


Recluído en mi cuartujo de soñador, hallába- 
me, rodeado de libros y papeles, leyendo en ese 
instante los apasionados lamentos con que el 
bello Narciso supli- : 
ca 4 su propia ima- 
gen reflejada en el 
claro espejo que el 
agua de la fuente le 
ofrece al (pan apla- 
car su sed devorado- 
ra, y enamorado de 
sí mismo, tiende los 
brazos 4 la visión, 
borrándola al remo- 
ver el líquido, en tan- 
to que la infortuna- 
da Eco, llora los des- 
denes del egoísta. 

De pronto llaman, 
y duen la puerta 
una ráfaga de brisa, 
mensajero que deja 
sobre mi mesa de es- 
cribir una hoja de 
esmeralda: era una 
tarjeta de Flora in- 
vitúndome para su 
fiesta de la primave- 
ra. Al dorso se leía 
esta nota: os escribo 
en ese pedazo de Es- 
peranza como prome- 
sa de felicidad. 

Abandoné á Nar- 
ciso, solicitando de 
nuevo su engaño á 
las tenebrosas aguas 
de la Estigia, de cuyas orillas no se logra arran- 
carle, hasta que al bajar las Oreades de las 
montañas, encuentran su cuerpo inanimado. 
Las Náyades lloran su pérdida, suplicando á las 
Driades levanten ana pira para sus funerales, 
y Eco, la pobre Eco siguiendo á las Ninfas re- 
píteles su dolor. 

Llegué al palacio primaveral. Un enjambre 
heterogéneo de artistas amurallado al frente obs- 


Capellada y media suela 


Primavera 


truía la entrada. Poetastros embrionarios, arras- 
trando enormes liras, y cuyos versos permane- 
cían archivados en estado inédito, bajo el des- 
greñe anti-rímico de 
la melena; literatue- 
los esgrimiendo gi- 
gantescas plumas en 
forma de ganzúa, 
simbolismo ultra elo- 
cuente, á los que ha- 
cían pendant algunos 
flacuchos periodistas 
munidos de tijeras y 
diarios de ediciones 
atrasadas; cultores de 
la estatuaria trazan- 
do líneas praxitélicas 
en el aire; Rafaeles 
y Rubens de la enci- 
clopedia pictórica, ar- 
mados de paletas y 
pinceles, á semejan- 
za de luchadores ro- 
manos. Esta rara 
amalgama artística se 
partió al medio cual 
si hubiera recibido un 
tajo de crítica figa- 
reana, para darme pa- 
so. Al enseñar la ho- 
ja verde, pasaporte á 
los jardines florales, 
murmuró un empe- 
dernido lector de la 
historia romana: Mi- 
ra el mono-culo del 
César! Yo me reí ton 
fuerza por el compuesto de la frase, y entré. 
Una bocanada de perfumes varios, desborda- 
. dos en la afluencia del céfiro, marearon mis sen- 
tidos, pero recobré la razón instantáneamente 
al rozar con los codos las morbideces de una 
Venus carnal ceñida con un traje fabricado en 
los talleres de Vulcano. La mansión ofrecía un 
regio espectáculo, un golpe de estética sorpren 
dente; era un gran bouquet de hermosura, en 
garzado en un búcaro de, luces. Flores y muje- 


res, mujeres y flores se confundían con exquisi- 
ta facilidad. No dudamos que Oneto Viana, en- 
vidiaría aquela fusión de bellezas y fragancia, 
mejor que su «Política de fusión». Busqué á 
Flora y la descubrí en un rincón poético, son- 
riente, y en su sonrisa parecía decir refiriéndose 
á ellas: son mis hermanas. 

El niño travieso/el eterno jugador á la ga- 
llina ciega, se revolvía estirando sus bracitos 
de rosa, en medio de un coro de almas emocio- 
nadas que le provocaban, exponiéndose á ser 
alcanzadas por el angelito. Muchos afirmanque 
Cupido se venda los ojos por enfermedad, pero 
yo creo que es para no tener que hacer la vista 
gorda á ciertas libertades que se toman algunos 
súbditos de su reinado. 

Las miradas, en batalla de amores, se cruza- 
ban como serpentinas de fuego, y al enredarse 
en los corazones la prendían con una sonrisa 
al carro de triunfos del Amor. Allá una donce- 
Ma de rostro azucenado, un lirio de los jardines 
uruguayos, languidecía al calor de una declara- 
ción apasionada, haciéndole vis á una magnolia 
deshojada por los furores del deseo. 

Un clavel rojo escapado de su regimiento co- 
ralino encendía rubores á una crisantheme ama- 
rilla, bañada por un rayo de pudor. Empero la 
Margarita caía vencida á los halagos de Fausto 
y desde un oscuro ángulo cercano, Mefistófeles 
reía satánicamente, pero Orfeo, lloviendo notas, 
en armoniosos arpegios, ahogaba la voz de la 
Conciencia, despertando el Interés del público, 
en momentos que la modesta violeta rechazaba 
á un picaflor que pretendía aplicarle una san- 
ría ó vacuna para evitarle el contagio del am- 

lente. 

Salí á respirar recitándome esta dolora de 
Campoamor: Estación bella que á gozar convida 
—el placer sin medida—más ¿qué es eso que 
vuela?—una hoja que cae y nos revela—la nada 
de las cosas de la vida! y joh casualidad! Una 
mujer entrada en años, pisando los dinteles del 
invierno de la existencia, parada ante una luna 


veneciana se colocaba al pecho una buglosa, 
mirábase y luego investigaba si algún curioso 
observaba la toilet y creyéndose sola subsanaba 
prolijamente los desperfectos con que la acción 
destructora del tiempo controla la faz y surca de 
arrugas la frente. 

Entonces recordé á la Bruyere en su pensa- 
miento: «si las mujeres fueran naturalmente tal 


Un Diógenes sin tonel 


cuales llegan á ser por artificio, si perdiesen to- 
da la frescura de su tez y tuviesen el rostro en- 
cendido y aplomado como. se lo ponen con el 
arrebol y colorete con que se acicalan, estarían 
inconsolables:. 

Continué mi camino y dije con Lamartine, 
evocando la imagen de mi novia: 


«A respirar el aire embalsamado 

antes que nazca el alba pura, ven; 
el beso de las flores ha cambiado 
nuestras auras, en auras del Edén». 


Faustino M. TEYSERA. 


En la playa 


Cuando bajamos del tren 

Teníamos el mar ya en frente 

Como vasto, inmenso tul: 

Ella no se imaginaba 

Que ese mar fosforescente 

e en mis versos yo cantaba, 
uese tan grande y azul. 


Loca, loca de emoción, 
Admiraba y admiraba 
Cómo en susurrante son 
De amorosas barcarolas, 
Iban y venían las olas 
Entonando, repitiendo 
Su monótona canción. 


En tanto que ella corría 
En la arena, yo la estaba 
Mirando, y me parecía 
Que como ella nada había: 


Que era ella É 
uy más dulce, muy más bella 
Que todo cuanto veía. 


Y estando yo absorto y fijo, 
Ella, con una infinita 
Gracia, se volvió y me dijo: 
«Quieres que me quede aquí 


Quietecita, 


Esperando aquella ola 
Grande, que viene hacia mí»? 


Y la ola formidable 
Que venía turbulenta 
Como á robar mi tesoro, 
Fué disminuyendo lenta 
Con rumor casi insonoro; 
Y al llegar, enamorada, 
Medio envuelta en albas brumas, 
Extendió su chal de espumas 
A los pies de mi adorada. 
¿Desde dónde, desde cuándo, 
Cuántos años esa ola, 
Muda, lenta, triste, sola, 
Por la inmensidad rodando 
Ha venido de otra parte 
Solamente por besarte, 
Por besarte sollozando? 


Isaías GAMBOA. 


El idilio de un vampiro 


¿Qué es la revolución? se preguntaba Carlyle, 
después de haber evocado, como en siniestra pe- 
sadilla, las convulsiones de la sociedad francesa 
desquiciada por los terroristas. Y se contestaba: 
Es la locura que habita en los corazones «le los 
hombres. lt is the Madness that dwells in the 
hearts of men. 3 

Sí, era ia locura, pero no de un hombre, sino 
de millares, de millones, de todo un pueblo. La 
locura convertida en tempestad deshecha, que 
arrastraba en toberllino de sangre las vidas de 
los mortales míseros, como débiles hojas secas 
de una floresta en otoño. La locura, que ponía 
un velo carmesí sobre los ojos y conducía á los 
hombres, sonámbulos del fanatismo, sin el me- 
nor alto, sin la menor vacilación, á perpetrar los 
crímenes más horribles, con los nombres de 
amor y fraternidad en los labios. La tremenda 
locura del doctrinario, que 
santifica sus pasiones cri- 
minales, porque las envuel- 
ve en el resplandor inten- 
so de una idea, que toma la 
fuerza formidable de la ob- 
sesión. Entonces se siente 
el odio como una religión y 
el crimen monstruoso lla- 
ma á sí con la atracción 
del deber. Entonces es pre- 
ferible vivir entre lobos 
hambrientos y sierpes ve- 
venosas á vivir entre los 
hombres. En todo el vasto 
mundo no hay alimaña fe- 
roz comparable al fanático. 

Sin embargo, durante 
esos períodos de general 
demencia, si no hay hom- 
bres más crueles é indife- 
rentes al dolor que los fa- 
náticos, los hay más viles, 
más fríamente dañinos y 
ponzoñosos: los que trafi- 
can con el fanatismo de los 
otros. Los que ásangre 
fría avientan sus pasiones; 
los que siembran en sus 
espíritus perturbados la si- 
miente maldita de la calumnia en que no creen, 
para convertirlos en instrumentos de logro; los 
envenenadores de la conciencia pública, que 
mienten á sabiendas, para hacer de su mentira 
la muleta que enfurece 4 la fiera. y de esa fu- 
ria y de los destrozos que ocasiona la fuente 
impura de su fortuna. 

Entre esos logreros, que chapoteaban en la 
sangre humana, y pregonaban su mercancía de 
difamación obscena subidos sobre montones de 
cadáveres, ninguno, durante el crepúsculo y el 
pleno día del Terror, se empinó más alto, ni au- 
116 con voz más estentórea sus juramentos ca- 
nallescos, para señalar víctimas á la multitud 
delirante, que el libelista Jacques René Hébert, 
le Père Duchesne. Hébert, le sac à ordures del 
periodismo, como lo llama Taine, más brutal, 
chavacano y perverso que Marat, no era un fa- 
nático, sino un mero explotador de las pasiones 
furiosas del pueblo. 

Aquel hombre, burgués de nacimiento, de 
manos tan cuidadas como su traje, que había 
hecho desfilar en la carreta infamante de su ho- 
ja, que olía á carnero y muladar, al conde de 


GALERÍA INFANTIL 


María Angélica Casalla 


Artois, al príncipe de Condé, al arzobispo de 
París, al rey y la reina, á los miembros de la 
asamblea legislativa, á los de la facción de 
Brissot, á los generales de la República, á la 
comisión de los Doce, á Chabot, á Bazire, á 
Mme. Roland, á Fabre d'Eglantine, á Dantón, á 
Robespierre, se limitaba á ejercer á conciencia 
un oficio lucrativo. 

Las pacientes investigaciones de los historia- 
dores de la nueva escuela frances: han rastrea- 
do los pormenores íntimos de la vida de más de 
un terrorista; los cuales han servido para poner 
más al descubierto la estupenda complejidad de 
esta máquina tan sutil que llamamos el alma 
humana. Fouquier Tinville, el fiscal sanguina- 
rio que debíamos suponer perseguido por más 
espectros lívidos que King Richard en su tien- 
da, era un excelente padre de familia, preocu- 
pado siempre de su bienes- 
tar, y que sólo éste desve- 


aba. 

El desaforado Pere Du- 
chesne no salía de una clca- 
ca para lanzar á diestro y 
siniestro sus inmundas pa- 
tochadas, sino de un salon- 
cito limpio y apacible, don- 
de acababa de mecer en sus 
rodillas el primer fruto de 
una unión idílica. Mme. Hé- 
bert, la Mère Duchesne, era 
una mujer sensible, nada 
varonil, que adoraba á su 
marido, y había formado 
para él un hogar envidiable. 
En carta 4 una de sus cu- 
ñadas, decía: «Si M. Hébert 
es bastante bueno para co- 
locar su felicidad en mi po- 
sesión, soy yo, señorita, la 
que, sin ningún mérito, 
puedo certificar que so y 
perfectamente feliz con él, 
que no cesa de darme dia- 
riamente nuevas pruebas de 
su ternura. De ella llevo 
en mi seno una preciosa 
] prenda, hace tres meses. El 
quiere que se me parezca, y yo lo quiero seme- 
jante á su padre». 

Esto se estampaba pocos días antes de las 
matanzas de septiempre; ese padre, modelo del 
hijo por nacer, era el jefe de los rabiosos, de los 
hebertistas, el que había de recibir una corona 
cívica, por su constante excitación al pillaje, al 
asesinato, con formas judiciales ó sin ellas; el 
mismo que había de ser á su vez lanzado al ca- 
dalso por la voz sarcástica de Saint Just, que lo 
llamaba malvado traficante de su pluma y su 
conciencia y reptil que se arrastra al sol; y que 
fué realmente á la guillotina, chorreando aún 
con la sangre de sus víctimas, como un verda- 
dero reptil, trémulo, que se enrosca para tratar 
de huir el golpe que lo aplasta. 

Y ese monstruo era realmente bueno con su 
mujer y con su hija pequeñita, á las que hacía 
dulce la vida, mientras removía con la pluma un 
pantano infecto, de donde subían, cada vez más 
espesos, vapores de sangre caliente. 

Tiene razón Carlyle: We live in a fertite world. 


ENRIQUE José VARONA., 


Abril de 19038. 


De Paquito Hurtado 


Querido Carlos F. Muñoz, Redactor de LA AL- 
BORADA. 


Hotentote, guiso, mula, pelele, de todo eso 
me han llamado á causa de haber escrito mi 
último cuento titulado «En el café». 

Y eso no es todo, sepa usted... Me han roto 
el alma. Es decir, el alma no. Me han roto y 
arrojado á los pies un modesto cigarrillo con 
que enfáticamente quise obsequiar al primer ra- 
bioso que, creyéndose ofendido en mi artículo, 
venía á romperme lo que legalmente será patri- 
monio del diablo cuando yo muera, y con el 
cual mantuve el diálogo siguiente: 

—Señor. 

—Caballero... 

—Es usted ese tal Paquito Hur... 

—Perdón... ¿Fuma usted de estos? Son de 4 
cuatro centésimos. 

—No. Fumo de á real, cuando no los hago yo 
mismo de chala, pero... traiga usted. 


cuanto á vivir, vive, sí, pero pechando plata á 
todo el mundo. 

—No se atreverá conmigo cuando le diga á 
lo que voy. 

— Sí que se atreverá, creo yo, porque ni le da- 
rá tiempo á que se explique. 

—¡Pero yo le daré un cuerno! 

—Un! o se lo aceptará. Es casado. 

—Pues no me explico. Me habían asegurado 
ses ese sinvergiienza era usted. Perdone, desde 

uego. 

—Ohl no. Yo soy otro. Está perdonado. Yo 
soy también Hurtado, es verdad, pero pertenez- 
co á otros López, 4 una familia bien, á la cual 
le robaron todo lo que tenía, sí señor, todo! 

—Caramba! Lo lamento mucho. He venido 
entonces á recordarle á usted cosas tristes. Per- 
dón, otra vez... Un amigo... á sus órdenes. 

—Igual digo... Adiós. 

Hambres, sustos y patadas, tengo, además en 
perspectiva, sí señor, hasta me tienen sitiado, 


ESCUADRILLA NACIONAL 


Cañonera «Suárez» 


— Sírvase. E 

E usted lo que hago con este cigarro? 

—Sí. Lo deshace para chicar, sin duda. 

—No, señor. 

—¡Ah! ya, va usted á cargar. Fuma en pito, 
¿verdad? 

—Tampoco. Lo que hago con este cigarro, lo 
voy á hacer con Paquito Hurtado. Sí, señor. Le 
voy 4 romper el alma! 

—No me parece. 

—¿Cómo? ? 

—Que no me parece fácil que usted le rom- 
pa el alma. 

— LE qué2 i 

— Porque no la tiene. 

—No comprendo. 

—$í, señor, porque no la tiene sana. Con mo- 
tivo de otro cuento que escribió le dieron ya un 
susto. Se le cayó el alma á los pies, y se le hizo 
añicos. 

a conoce, usted entonces2 

—Bí. Es el hijo del viejo Paco. 

A ... vive? 

—No habita domicilio determinado. Y en 


no me dejan trabajar. Y los sustos me los darán, 
créame, palabra de honor. Y las patadas tam- 
bién, que entre los que he ofendido sin querer 
hay quien puede patearme ¡ya lo creo! 

Ls verdad, Muñoz, si á mí se me ocurre pen- 
sar antes que mi cuento—que no tiene nada de 
tío—podía acarrearme tantos males, no lo pu- 
blico, por estas, mire, se lo juro, que me parta 
un rayo. Yo no sé mentir, gracias á Dios. 

Sé de otro que me va á mandar los padrinos, 
y eso me parece bien, eso me tranquiliza un A 
co. Sobre todo me parece más... delierdo. No 
es linda cosa que lo agarren á uno en la calle 
y le peguen como áun chico. ¡Qué ha de ser lin- 
do, hombre! ? 

Que se vengan esos padrinos, eso es, y trata- 
remos de arreglarnos. 

¿Que son personas influyentes los represen- 
tantes de mi adversario? Mejor. En ese caso yo 
no tendré inconveniente en darles toda clase 
de. satisfacciones, para su ahijado, y á raíz de 
eso, ahí no más, sòbre el pucho, para mí, pedir- 
les... una recomendación para conseguir un em- 
pleo cualquiera, y dejarme de hacer cuentos. 


¿Pero qué son de medio, como dice Marella y 
Blanch? ¿Usted conoce á Marella y Blanch? 
¿No? ¡Ah! es un rico tipo. El único amigo de mi 
familia. Bueno, si son de medio pelo, decía, y 
no sirven... en la ocasión; me bato, eso es, voy 
al lance; de los males el menos, y me haré po- 
poar No tendré yo, sin duda, menos suerte que 

slas y Quintana, «por ejemplo. Acepto el duelo, 
¡qué diablos!, yo también soy valiente; pero á úl- 
tima sangre, 4 muerte, que es cuando más se- 
guridad se tiene de seguir viviendo, y porque 
así Jerez se preocupará más de nuestras vidas. 
Hablará mucho la prensa. 

De mí, dirá que estoy en el Hotel Español— 
eso ya es alimenticio—que numerosos sabuesos 
vigilan mis pasos, impidiéndome ir al bulto, etc., 
etc. Del bulto, es decir, de mi contrincante, di- 
rá cosa poco más ó menos igual y también se 
hará popular, esto me enoja un poco, pero ¿qué 
importa? ¿No hemos de hacernos amigos, final- 
mente? En el banquete de reconciliación que 
nos den nuestros padrinos, ¿no hemos de abra- 
zarnos? Claro está! En un banquete yo brindo y 
me abrazo con cualquiera. 


Pero en medio de todo, Muñoz, me asalta un 
temor. Bernassa Jerez será muy buen jefe polí- 
tico. será buen rematador también, pero es ami- 
go de las bromas pesadas. ¿Y si nos dejara batir? 
¿Y si le importara un pito de que nosotros nos 
sacáramos astillas? 

Oh! amigo mío; como si lo viera. En ese caso, 
de cajón que el fallecido soy yo, no le quepa á 
usted duda, soy la yeta personificada, como de- 
cía el otro. 

Por eso, porque Jerez ha sido rematador, por- 
que le tengo poca confianza, tomo la precaución 
de enviarle esta por intermedio de Medina, de 
Manolito, como lso al simpático mucha- 
cho, para hacerle un pedido. 

l inhumar mis pálidos restos, usted va á 
pronunciar cuatro palabras. Y en esas cuatro 
palabras les va á decir á esos mis enemigos, que 
no me recuerden para mal, que no he querido 
ofenderlos. Nada más. 

Agradecido, su amigo siempre 


Paquiro HURTADO. 


TEATRO SOLIS.--Carmen Cobeña 


Precedida de lar- 
ga y bien cimenta- 
da fama, como co- 
rresponde á sus ele- 
vadas condiciones 
artísticas, debutará 
en nuestro coliseo, 
á fines del corrien- 
te mayo, la distin- 
guida artista espa- 
ñola señora Car- 
men Cobeña. Dicho 
sea en verdad, se 
notaba con fastidio 
la ausencia de bue- 
nas dramáticas, que 
tan de tarde se dig- 
nan visitarnos. Hoy 
debemos estar de 
felicitaciones. La 
Pino y la Cobeña 
llenan ese vacío de 
una manera acaba- 
da. 

En lo que respec- 
ta á esta última, la 
crítica europea no 
ha hecho más que 
prodigarle sus elo- 

ios ganados en 

uena liza con su 
observación y su 
talento. Su obra es 
grande, muy gran- 
de, con ribetes de 
audacia que contri- 
buyeron al cimiento | 
de su fama, y así GA 
como el insigne Gó- ( 
mez Carrillo dió 4 i A 
conocer en España S 
una literatura nue- i 
va y exuberante 
encerrada en los 
confines del norte 
europeo, Carmen 


¿0 Amas de DB iaa? 


seniano para des- 
lumbrar con él á 
quienes no se ha- 
bían tomado el tra- 
bajo de penetrarlo. 

Adora á Ibsen y 
dice refiriéndose al 
grande literato: 
«Ibsen es un genio 
universal: puedo de- 
cir á boca llena que 
lo siento. Hasta 
ahora sólo tengo en 
mi repertorio Casa 
de Muñeca. Ignoro 
si lo que hago en 
esa obra es bueno ó 
no lo es; sí puedo 
asegurar que es 
personal; mío, ex- 
clusivamente mío». 

Y con esto no 
miente. 

Ella ha vivido 
esos personajes 
sombríos, á veces 
indescifrables, en- 
gendrados por las 
brumas escandiná- 
vicas, y tan inten- 
samente ha sentido 
sus manifestacio- 
nes, que puede de- 
cirse que los pape- 
les desempeñados, 
la teoría planteada 
por James y Lange 
correboran. Sin eso 
no hubiera podido 
armonizar tan acer- 
tadamente la fogo- 
sidad meridional 
con la frialdad no- 
ruega, sin menos- 
cabo de uno ú otro 
temperamento. Y 


Cobeño supo asimi- 
milarse el teatro Ib- 


E ret ci 


de una manera 
idéntica ha pene- 


trado todo el teatro contemporá- 
neo, haciendo en él concienzudos 
estudios y magníficas creaciones. 

Su arte conmueve, su naturali- 
dad encanta, su sentimiento sub- 
yuga. En suma: artista de verdad, 
posee todos los secretos de la es- 
cena, con los que despierta, sin 
esfuerzo alguno, los más opues- 
tos y variados sentimientos. Su 
variado repertorio contiene de to- 
do, clásico y contemporáneo. «Re- 
surrección», de Tolstoi; «El des- 
dén con el desdén», de Moreto; 
«Las hogueras de San Juan» y 
«Magda», de Suderman; «El ver- 

onzoso en palacio», de Tirso de 
Molina; «Mancha que limpia», de 
Echegaray; «Casa de Muñeca», 
de Ibsen; «Fedora», de Sardou, y 
muchas otras que no dudamos ha- 
rán las delicias de nuestro públi- 
co en la temporada próxima. 

Y como si lo dicho más arriba 
no fuera bastante, he aquí lo que 
distinguidos literatos, en un her- 
moso álbum de Carmen Cobeña, 
ponen: 


De oir hablar de ti te amo en idea 
como amó don Quijote 4 Dulcinea 


CAMPOAMOR. 


Dios que sus dones reparte 
con soberana eficacia 

te dió al par ingenio, gracia, 
belleza y amor al arte. 

Y el público al escuchar 

la voz con que le emocionas 
te da aplausos y coronas... 
todo lo que puede dar. 


MANUEL DEL PALACIO 


La crítica que busca los lunares 

en ti se fija y cuanto más repara 

sólo encuentra, á pesar de los pesares, 
ese lunar que tienes en la cara. 


MiGuEL Ramos CARRIÓN. 
Hace tiempo que no escribo versos; pero aun 
me queda alguna prosa para decir, que admiro 
el indiscutible talento y las privilegiadas dotes 
de la insigne actriz, que tantos y tan entusias- 
tas aplausos merece y que tan brillante porve- 
nir tiene reservado en la escena española. 


José ECHEGARAY. 


Carmen Cobeña en «La de San Quintín» 


¡Ah! ¡Cuántas veces tu fecunda vena 
hizo 4 los labios asomar la risa 
que los vicios ridículos enfrena! | 

¡Cuántas tu corazón latió de prisa 
movido por la voz del sentimiento 
blanda ó severa, enérgica ó sumisa, 

voz que en la vaga ondulación del viento, 
suena 4 un tiempo patética ó sublime 
como canto de amor, himno ó lamento! 

¿Quién de tu influjo halagador se exime? 
¿Quién resiste al poder del alma ardiente 
que en todo el sello de su genio imprime? 
No me atrevo á nombrarla; está presente... 


G. Núñez DE ARCE. 


En Achar 


Grupo de los concurrentes 


Festejando la realiza- 
ción de la paz, celebróse 
en Achar, sobre las cos- 
tas del arroyo del mismo 
nombre, un animado pa- 
seo campestre, el que de- 
talla la fotografía que in- 
sertamos. Asistieron á la 
fiesta las familias de Ce- 
liberti, Pérez, Kruse, Fer- 
nández, Tajada y un nu- 
meroso grupo de jóvenes 


Inst, de P, Kruse de la localidad, 


Adiós... 


Los dos amigos, entreteníanse en mirar, desde las ventanas del café, la gente que discurría 
por el boulevard. p ; 

Parecían embargados por esa melancolía que en los caracteres soñadores pueden producir las 
tardes de otoño. 

—¡Como envejecemost—dijo uno de ellos, suspirando profundamente. f 

En otro tiempo sentía yo el diablo en el cuerpo. Hoy sólo me quedan los recuerdos. Quien así 
hablaba era un hombre de unos cuarenta y cinco años, de fisonomía simpática y bastante grueso. 

Su compañero tenía alguna más edad, pero demostraba bastante mejor humor. 


—¡Ay, amigo! decía. Yo envejezco sin enterarme de ello, y estoy siempre alegre, encontrándome 


fuerte y vigoroso. Cuando uno se mira al espejo, no nota las modifi- 22114 MUI == VE YI 
caciones que en el rostro imprime la mano del tiempo. Esta sola 1) MN VE) 
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meses sin contemplarse en el espejo. ¡Entonces sí que causa efecto! YN 

¿Pues y las mujeres? Toda su felicidad, todo su poder, toda su vi- f 
da, están en una belleza que dura diez años. , : 

Yo envejecí sin darme cuenta. Cuando me juzgaba poco más que 
un adolescente, iba á entrar en los cincuenta años. Sin embargo, no 
sentía enfermedad alguna, y vivía feliz tranquilo. A 

La revelación de mi decadencia túvela de un modo sencillo, al 
par que terrible, y me causó una impresión que duró més de seis 
meses. Después hallé resignación bastante para transigir Casi ale- 
gremente con la verdad amarga. . 

Como casi todos los hombres, he estado enamorado con frecuen- 
cia durante mi juventud; pero sólo una vez me enamoré de veras. 

Era muy hermosa aquella mujer. p 

Conocíla en Etretat á orillas del mar, poco después de la guerra. 

No puede darse playa más linda que aquella. , 

Los curiosos siéstanse cerca del agua con el objeto de contemplar 
á las bañistas que bajan envueltas en elegantes y amplias capas, 
arrojadas luego para sumergir en las olas las carnes pulidas, con 
dulces escalofríos y estremecimientos de placer. i 

Allí puede juzgarse la belleza con verdadera exactitud, pues se 
examina 4 la mujer desde los pies á la cabeza, sobre todo á la sali- 
da del baño. : y 

La primera vez que vi de este modo á aquélla me quedé 
embelesado. Hay rostros cuyo encanto entra en nosotros 
tan bruscamente, que la impresión producida nos desvane- 
ce. Cuando lo encontramos, parécenos haber dado con la 
mujer á quien debemos amar. Yo, por lo menos, experimen- 
té entonces esta sensación. E 

Híceme presentar, es pronto comprendí 

D 


Para darse cuenta de tales estragos hay que permanecer seis VA Y / 
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que aquella mujer había herido mi corazón. N ANN 
Sufrir el dominio de una mujer es cosa ho- i. 
rrible, al par que celestial. x = MA 
Su mirada, su sonrisa, los cabellos que agi- Ca 
taba sobre su frente la brisa, los menores mo- d'a 
vimientos de su cuerpo, me enajenaban, me MY! ly ly 
trastornaban, me enloquecían. M MARA 
Enternecíame sólo con ver su velo sobre una — (/Y// Ill 
silla ó sus guantes sobre un velador. We (i 
Estaba casada, y su esposo iba á verla to- NW i 
dos los sábados, para marcharse los lunes; pe- WINA 
ro me importaba poco. No NN 


sé por qué no sentía celos: 
jamás sér alguno me había 
parecido tan poco digno de 
atención como aquel hom- 
bre. Esto duró tres meses. 
Después partí para Améri- 
ca desesperado, guardando 
en la memoria, un dulcísi- 
mo recuerdo. 

Siguió poseyéndome de 
lejos como me había poseí- 
do de cerca, sin presumirlo 
ella tal vez. 

Pasaron los años; pero no 
trajeron el olvido. Su en- 
cantadora imagen permane- 


cía siempre ante mis ojos y ante mi alma. Mi 


“ternura le era fiel. Su recuerdo era para mí el 


mejor y más hermoso que había encontrado en 
la vida. 

¡Qué poca cosa son doce años en la existen- 
cia de un hombre! 

Durante la primavera última fuíme á Mai- 
sons-Laffite para comer con unos amigos. En 
el momento de partir el tren subió 4 mi vagón 
una señora gruesa, acompañada de cuatro ni- 
ñas. Dirigí una mirada distraída á las viajeras, 
y observé que la madre tenía una cara de luna 
llena, sirviéndole de marco un sombrero ador- 
nado con cintas negras. 

Respiraba fuertemente, cansada del apresu- 
ramiento con que había tomado el tren. Las ni- 
ñas comenzaron á charlar. Yo abrí un periódico 
y me puse á leer. 


HOMBRES 


¡Era ella! ¿ Ella, aquella mujer casi vulgar ? 
¡No cabía duda ! Las niñas que la acompaña- 
ban me asombraban tanto como la madre. Ha- 
bíalas tenido después de haberla yo perdido de 
vista, y ya parecían pedir un puesto en la vida. 

Contemplábala azorado, sin saber qué decir. 
Le dí mi mano, y al dársela, sentí que las lá- 
grimas acudían 4 mis ojos. Lloraba su juven- 
tud perdida, lloraba su muerte. 

Ella también se sintió emocionada, y balbu- 
ceó con pena: 

— He cambiado mucho, ¿verdad? ¡Qué quie- 
re usted ! Todo pasa. Ahora sólo soy una ma- 
dre, una buena madre. Todo lo demás ha ter- 
minado. Ya suponía yo que si nos encontrába- 
mos, no me reconocería. También usted está 
muy cambiado; me ha sido preciso observar mu- 
cho tiempo, para estar segura de no equivocar- 


ILUSTRES 


Edmundo Xostand en su estudio 


Cuando pasábamos por Asniéres, díjome de 
pronto aquella dama: 

—Dispense usted, caballero, ¿es usted el se- 
ñor Garnier ? 

—Pí, señora. 

Entonces ella comenzó 4 reir estrepitosamen- 
te, añadiendo cuando pudo dominar la risa: 

—¿ Usted no me conoce ? 

Vacilé. Creí, en efecto, haber visto aquella ca- 
ra. Mas, ¿dónde y cuándo ? 

No pudiendo salir de mi vacilación, dije al 
cabo: 

—Sí, creo conocerla á usted; pero no recuer- 
do su nombre. 

—j La señora Julia Lefevre! 

Jamás he recibido golpe semejante. 

Creí en aquel momento que todo había termi- 
nado para mí, y parecióme que se descorría un 
velo ante mis ojos para mostrarme cosas horri- 


bles! 


me. ¡Está usted lleno de canas! Ya se ve. ¡Han 
pasado doce años ! Mi hija mayor tiene ya diez ! 

Miré á la niña y hallé en ella algo de los an- 
tiguos encantos de la madre, todavía indecisos, 
ea sin formar... ¡La vida me pareció tan rá- 
pida! 

Llegamos á Maisons-Laffite. Besé la mano de 
mi vieja amiga y me despedí. No había acerta- 
do á decirle más que futilezas. Estaba demasiado 
conmovido para hablar. 

Cuando me vi solo en casa, me contemplé 
largo tiempo en la luna del espejo y acabé por 
recordar lo que había sido, viendo con el pensa- 
miento mi bigote castaño, mi cabello negro y 
una fisonomía joven aún. Era ya viejo, y dije 
para mí: ¡ Adiós, hermosa juventud ! ¡ Adiós! 


Guy pe MAUPASSANT. 


Abril de 1903, 


El encuentro 


¡a 


Buenos Aires antiguo.—Estación Central 


Que amen ciegamente los corazones de veinte 
años, es cosa tan natural, como que á los rosa- 
les les salgan flores en primavera. A esa edad, 
el cerebro del hombre, salvo raras excepciones 
de prematura vejez, podría compararse con un 
cielo azul, muy azul, diafanizado por el sol de 
la esperanza... Pero ¿quién ignora que á veces 
el cielo más límpido se aborrega poco á poco, y 
llega á parecer un inmenso borrón por entre 
cuyas manchas se filtra la lívida luz del relám- 
pago, y estalla la centella, y todo se oscurece 
trágicamente, y lo que antes era escenario de 
vida, de paz, de contento, se torna campo si- 
niestro de muerte, de tristeza, de payor. 


Rafael, mozo que frisaba en los veinte abri- 
les, se prendó un día de Soledad, la chica más 
garrida del pueblo. 

Como todo el que ama por vez primera, Ra- 
fael amó con ser confianza, con aquel ardor 


y con aquella alegría que son patrimonio único 
de la juventud. 


corazoncito voluble, como 
todas las mujeres... 


Y cuando menos lo espe- 
raba, el apasionado mance- 
bo vió rodar por tierra el 
hermoso palacio que su ar- 
diente imaginación elevara 
sobre los vanos cimientos 
de la inexperiencia. 

La infame Soledad, á 
quien le acababa de salir 
otro noviecillo, le dió cala- 
bazas. 

¡Quién iba á esperar que 

e ese modo procediera la 
fúlgida estrellita, el rojo 
clavel, la encantadora prin- 
cesa! 


| Siempre los donceles he- 
ridos por el engaño inten- 
tan desquitarse echando fie- 
ros, armando zambra, corriendo orgías... 
ete no fué, por cierto, la excepción de la 
regla. 
ero como poseía un alma grande y fuerte, 
persistió en ella el amor de CA dret y presto se 
reconcentró en sí mismo, huyó de los amigos y 
empezó á rumiar á solas el recuerdo de su feli- 
cidad perdida. 

Pronto supo que Soledad, arrastrada por la 
coquetería, por el afán de sonar, por el extravío 
del placer, daba que decir en A pet pues 
cambiaba de novios como de trajes y su compla- 
cencia para con ellos rayaba en desvergiúenza... 

Sin embargo, Rafael se mostró sordo 4 la voz 
del escándalo. Ya que no podía arrancarse del 
carazón la imagen de Soledad, quiso amar en 
silencio á una Soledad buena, pura, sencilla... 


tres años sin verla no bastaron á curarle 
de su mal... 


Una tarde de invierno, pálida y bochornosa, 


Para él Soledad era como 


un compendio de la huma- | | 
na belleza y del humano 
ien. 

En sus sueños de amor, 
la comparaba con la fúlgi- 
da estrellita que irradia en 
la altura, con el rojo clavel 
que abre su sangriento cá- 
liz al beso del aura, con la 
princesa de que se hace 
mención en los cuentos fan- 
tásticos, con la milagrosa 
virgencia de su pueblo, con 
todo lo más bello que al- 
canzaba á comprender su 
inteligencia. 


Pero á Fafael no se le 
ocurrió lo más natural: que 
Soledad estaba hecha de 
carne y huesos, como todos 
los mortales, y que tenía un 


Antigua Plaza de Mayo 


Rafael caminaba lentamente por cierta calle- 
juela, solitaria y angosta. 

De súbito alzó la vista, y advirtió que una 
joven avanzaba en dirección contraria á la suya 
y que un hombre—en actitud sospechosa,—es- 
peraba en la próxima esquina, interpuesto en- 
tre ellos. 

—¡Soledad!—se dijo Rafael con asombro... 

Y sintió como si se le empañase la vista, co- 
mo si la sangre se le helase en las venas y el 
cerebro en el cráneo, como si se le aflojasen las 
coyunturas, como si el corazón, en un momento 
de suprema 
angustia, se 
le quisiera 
saltar del pe- 
cho para pe- 
dir socorro. 

Pero una 
fuerza extra- 
ña, secreta, 
irresistible le 
obligaba á 
proseguir su 
camino, le 
empujaba ha- 
cia Soledad, 
le impelía al 
abismo con 
empuje inve- 
terado y fa- 
tal. En vano 
intentaba de- 
tener sus 
piernas; los 
músculos no 
obedecían al 
centro ner- 
vioso; la vo- 
luntad le ha- 
bía - abando- 
nado. 

Ella tam- 
bién avanza- 
ba, pero 
avanzaba sin 
temor, sin 
desconfian - 
za, resuelta; 
porque q ui- 
zás la preo- 
cupaban va- 


da, agredida por otro amante; vió cómo éste se 
burlaba de él y de su santo amor; la vió á ella, 
como no había querido verla nunca, desconcep- 
tuada, á pique de caer en la ignominia; sintió 
que su gran cariño se le deshacía en el corazón, 
que el falso ídolo saltaba en mil pedazos rom- 
piéndole las sienes al saltar; le acicatearon si- 
multáneamente los más horribles deseos de ven- 
ganza, una ola de sangre hirviente inyectó sus 
ojos, y, ágil y fiero, arrebatado por la cólera, 
cayó como un tigre sobre el insultador y le des- 
cargó en pleno rostro, con fuerza brutal, su pu- 
ño de bron- 
ce, haciéndo- 
le morder el 
polvo, sin 
sentido. 

Después, 
como agita- 
do porsegun- 
da y más te- 
rrible sacu- 
dida, volvió- 
se hacia So- 
ledad, con el 
propósito de 
destrozarla 
entre sus ma- 
nos. 

Pero la en- 
contró páli- 
da, casi tem- 
blorosa, des- 
lumbrada 

or tanto va- 
or, dispues- 
ta á caer en 
sus brazos, 
como implo- 
rando los fa- 
vores del 
vencedor, y 
no pudo, no 

udo matar- 
a, sino que 
se volvió rá- 
pidamente 
para retirar- 
se... 

Entonces 
en Soledad 


nos pensa- 
mientos de 
pasado no- 
viazgo ó fu- 
turo desposorio. 

Ya estaban á poca distancia; sólo los separa- 
ba el desconocido guardián de la esquina... 

De repente, éste se arroja sobre Soledad, sa- 
cándola de un ensueño; le sujeta un brazo, la 
sacude bruscamente, y le grita con rabia: 

—¿Te figurabas que yo era un pelele como 
Rafael, ese mentecato que fué tu primer novio 
y á quien dicen que engañaste á tu sabor? Pues 

o siento, porque te has equivocado medio á me- 
dio. Aquí me tienes. 

Rafael, sacudido bruscamente por la realidad, 
vió á la mujer que había amado tanto, insulta- 


Sierras de Córdoba.—Capilla del Monte (Cajón del río) 


p alpitó la 
embra que 
admira en el 
macho la pu- 
janza, el he- 
roísmo, la generosidad. 

—iRafaell ¡Rafael! —le gritó llena de ternura, 
de admiración, de deseo, aun dispuesta á entre- 
gársele allí mismo, en el arroyo, como la bestia. 

Pero Rafael no la escuchaba. Ciego de terror, 
como si hubiese cometido un crimen tremendo y 
Je persiguiesen de cerca, huía calle arriba, de- 
jando en cada piedra que pisaba un pedazo de 
su pasión y una estrofa de su tragedia. 


M. MUÑOZ-BUSTAMANTE. 


1903. 
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El poeta 


A José Morelli. 


Más allá del horizonte, de los incendios solares, 
Donde cruzan solitarios los eternos luminares; 
Sobre las pálidas nubes, en las crestas del volcán, 
En el concierto sidéreo de las rítmicas estrellas, 
Y á las puertas de lo eterno donde se oyen las 
[querellas 
De las almas que nos dejan, de las almas que 
[se van; 


El poeta con sus alas luminosas de querube, 

Como envuelto por la túnica-alabastro de una 
[nube, 

Va á escuchar las armonías fuente eterna de lo 
[ideal, 


¡Oh! Feliz el alma errante que huye lejos de la 
(terra, 

Que huye lejos, sí, bien lejos, donde toda for- 
[ma encierra 

Lo extrahumano, lo potente, lo divino, lo irreal! 


Vicror BONIFACINO. 


¡Erío! 


„Oye, mi bien: huyamos! Triste y fría 

Brilla de Otoño la postrera tarde, 

Y tiembla al printer soplo del Invierno 

La última hoja en los desnudos árboles. 

Huyamos. De las negras golondrinas 
La última banda parte; 

Van á buscar á tierras muy lejanas 

El calor de los días siderales. 


¡Mira cómo se inclina sobre el talle 

La mustia flor del adormido valle! 
¡Cómo vuelan las hojas amarillas! 
¡Cómo tiemblan desnudos los rosales! 
Ni una flor, ni una luz! Calló sus notas 
La viajera avecilla del boscage; 

Y tu tiemblas y lloras, alma mía, 
Entre el hielo de múltiples pesares. 


Ese frío que sientes en el alma, 

La honda tristeza que tu ser invade, 
De nuestro amor amustiará las flores 
En el callado y límpido frondaje. 

Me da miedo la escarcha del olvido! 
Emprendamos, mi bien, como las aves 
Hacia los campos del pasado hermoso, 
En alas del recuerdo, nuestro viaje. 


Huyamos, sí: dejemos el presente! 
Y entretanto no vengan tibias tardes, 


sw 


Dulces bandas de pardas golondrinas 
Con efluvios, mi bien, primaverales, 
Con la inmensa pasión que por tí siento 
Daré calor al sen valle, 

Donde las flores de tu amor se amustian 
Al soplo de los vientos otofiales. 


CELESTINO V. DELFANTE. 


Montevideo. 


Moléculas 


Para vivir en deliciosa calma 
y gozar de] amor de los amores, 
un alma pura necesita un alma 
que comparta con ella sus dolores, 


Una mujer instruída 
y de conciencia elevada, 
prefiere no ser amada 
á verse no comprendida. 


No es vieja la que tiene faz rugosa 
y ve en el mundo su misión cumplida: 
es aun más vieja la mujer hermosa 
que siente el desencanto de la vida. 


I , Se me quiere imponer una chiquilla 

sin ver que pierde el tiempo y el trabajo; 
porque ante una mujer que no se humilla 
tengo orgullo y tesón: ¡no me rebajo... 


Que no hay dicha mayor quelailusoria, 
comprobado lo vi desde chiquillo: 
en el banquete del amor sencillo 
el plato más insulso sabe á gloria. 


Tal vez cuando te callas y suspiras... 
dices con menos frases más mentiras, 


JUAN B. UBAGO. 


Abril de 1902. 
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1.2 carrera—Premio 


“LA ALBORADA” 


PROGRAMA PUBLICADO CON AUTORIZACIÓN DEL “JOCKEY-CLUB” 


PROGRAMA OFICIAL DEL DOMINGO 3 DE MAYO DE 1903 
Comisarios del mes de mayo: señores doctor Eduardo Vargas, G. Piecioli y B Dualde 


«Oro» 


Para caballos de 3 años y más edad, perdedores ó que no hayan corrido —Distancia: 1200 metros. —En- 


4.* carrera—Premio «25 de Agosto» 
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CALLE CERRO LARGO, 341. 
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formar en muy poco tiempo buenos tenedores de libros, en aptitud de llevar sin ninguna dificultad la contabilidad de 


cualquier casa de comercio. 


Za 


RODADO 


trada: $ 10.— Premios $ 300 al 1.° y $ 50 al 2.0.— Peso por edad.—Los perdedores hasta 4 carreras 3 kilos 
de alivio.—Los de 5 ó más, 5 kilos.—A la 1.40 p. m. 


Para productos de 2 años que no hayan ganado.— 
fait: $ 5.— Premio: $ 350 al 1.0 y $ 50 al 2.9, 


Distancia: 1000 metros aprox 
—-Peso 54 y 52 kilos.—A las 3 y 25 p. 


Entrada: 10 $—Fore'" 
m. 


4 El: els Z Tele 
"ds PROPIETARIOS E CABALLOS PELOS % E PADRES COLORES PROPIETARIOS |0| CABALLOS PELOS % E PADRES COLORES 
o o A 
A === x — AS == AS ———— =— 
= S. Carhué 1| «Chulo» zaino also Offenheit—Gargouille ch. g. mg. viol. g. gr. y vl. F. Saravia 1|<«S. Morena» laa 254 Jonquill— Lucila ch. y g. granate 
8. Mariscal 2| «Mariscal» zaino 4159) Offenheit—RFitten ch. y g. negra y oro E. Exmoor 2|«Gran Mogol» |zaino 2154 Exmoor—Marianita ch. r. alam. n. g. r. y neg. 
= 8. Argentino 3| «La France» [colorada | 4|57 | Paysandú—Lamia ch. a. m. b. p.e. y g. b, p. S. Cuaró 3|«Tierra Baja» zaino 2/54! Jonquill—Gilda ch. marrón g. oro 
o B. Tribuna 4 | «Tribuna» zaina 6/57 | Napoleón—Mireille ch. escocés bda. y g. color E. Clover 4 | «Chulo» zaino 254 ¡Júpiter—Pobrecita Ch. az. mgs. 0. g. AZ. y O. 
= SB. Apolo 5| «Divisa» zaina 4.157 | Aquiles— Raquel ch. turquesa g. col. S. Cololó 5| «Ipiranga» tordillo | 2 |54| Progreso-—Calagriala ch. y g. col. bda. y mg. n. 
E. Las Piedras 6| «Cognac» alazana | 4!55|Camors—Beveuse ch. bl. lun. pzó. g. punzó S. Martinica 6|«Mont Pelee» |zaino 2,54 | Offenheit— Medusa Ch. y g. Ctes. yb. á ry. Ve 
2 S. Lutece T|«M. Mantova» |colorada| 2|52|Guerrillero—Generala ch. punzó mgs. y g. am. 
' Es S. Apolo 8| «Bruma» alazán 2|52|Litigation— Violeta ch. turquesa g. colorada 
2.* carrera— Premio « Venada» S. Latino 9| eRichesses alazán 2152 Express —Favorita ch. y g. ool. y negra 
Handicap para todo caballo.—Distancia: 1800 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $: 5.—Premics S- Santa Lucía |10. «Alta Gracia» lalazana | 2 52|Guerrillero- Trinchera — [ch. col. mg. y g. oro viejo 


3 $ 400 al 1.0 y $ 50 al 2.9.—A las 2 y 15 p. m. 5.* Carrera— 


Premio «Guerrillero» 


Handicap para ho caballo.-—Distancia: 2000 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.— Premios: 
400 al 1.9 50 al 2.0.—A las . m.- 
S. Oriental 1|«Coraza» zaina eleo Guerrillero—La Marechale ch. y bda. neg. g. punzó $ R ys ER á z f 3 
E, Chantilly 2|«Kartoum»> alazán 4|56|El Amigo—Violette ch. y g. punzó S. B. Aires 1j cRovelas |zaino 4158 Saint-Gal—Miss Rovel |ch. azul mg. g. g. colorada 
= $. Tormentoso | 8|«Ventarrón» |zaina 5|53 | Exmoor—Mireille ch. y g. g. y b. á ray. h. 5. Los Pinos 2| «Lybia» zaina 6/56 Hervidero—Fornarina ch. turg. bda. y g. punzó 
8S. Salsipuedes | 4|«Lingote» zaino 3|51|Gay Hermit—Mascotte (ch. puz. mgs. y g. violeta S. Cololó 3|«Digón» zaino 3/54| Progreso —Ondina Ch. yg. c. b. y mg. neg. 
8, S. Lucía 5| «Monja» alazán 551 Hannover--Muchacha ch. col. mgs. y g. oro yjo. S. Apolo i 4|«Yararaca» zaina 4/54, Exmoor— Serpentina ch. turquesa g. colorada 
S. Uruguay 6| «Chipá» zaino 3|50| Progreso— Vanda ch. celeste g. blanca. S. Tejera 5| «Chiquito» zaino 8, 45 Express—Favorita ch. punzó 4 lun. bls. g. P. 
R. Guadalupe Tl eDamitas zaina 4|49| Aquiles—Doña Juanita (eh. violeta g. naranja S. Lutece 6[«Zorro» alazán | 7/52, Oriental —Calaguala ; ch. pz. mgs. y g. amarilla 
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= S. Imperio 10| «Worth» tostado | 3/42|Saint Merin—Modiste ch. v. g. v. con rib. negs. S. Cuaró 9| «Hilarity» alazán | 5150, Orbit— Gaiety ch. marrón g. oro 
-© S. Argentino 11|«Arenales» colorado | 4¡41/Offenheit—Sylviane (Ch. a. m, bd. p.c.b. g. p. 


6.: carrera—Premio «Yerba Amarga» 


Handicap para caballos que no hayan ganado en 1750 ó más metros, y que no hayan ganado más de 


$ 1000 en todo tiempo.—-Distancia: 1800 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.—Premios 350 $ al 
1.0 y $ 50 al 2.,—A las 4.35 p. m. 


3.* carrera—Premio «Sarandi» (clásico) 


Para todo caballo.—Distancia: 2000 metros.—Premios: $ 700 al 1.9, $ 100 al 2.0.—Entrada $ 20. — For- 


fait $ 10.—Peso por edad.—A las 2 y 50 "p, m. 


Talleres de EL SIGLO ILUSTRADO, 


Chantilly 


1/ «Cincinato» 


alazán 


La primera carrera se correrá á la 1.40 p. m. 
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Calle 18 de Julio, núm. 23 


S. 3|57 | Offenheit—Circe ch. y gorra punzó 
F. Saravia 2|«Fidias» zaina 83157 Alerta—Faudre ch. y g. granate 
S. Lutece 3|«Lady Love» |[colorada| 5155 Carrasco—Lady-Eden ch. pz. mgs. y g. amarilla 
4 = iaa Vi S. Numancia 4| «Doña Sol» zaina 5155/ Alerta—Dorada Ch. y g. oro v. y n. Ár. Ve 

E er 2 Toi pre 4 60 rea mg a gi ee g. AZ. yO. 8. Gordon 5 | «Grecia» alazana | 3[55/Orbit—Gibara ch. azul g. oro 
S. Oriental 3|«Coraza» zaina 6/58 |Guerrillero—La Marechale|ch vde. bda. ng. g. p. E seo à 6 araia» e R 2 ma a aa a nn g. colorada 
S. Girondino 4| «Calepino» alazán | 3|56|Camors—Belle Rake ch. negra g. punzó O MARTOS rin (52| Mivoisin—Miss Bowler |ch. y g. azu 
S. Uruguay 5| «Uruguay» zaino 3/56 | Progreso—Conformidad ch. celeste g. blanca Todas las carreras se largarán con Starting Gate. 
F. Saravia 6| «Monreal» zaino 3/56| Aquiles—My. Darleng len. y g. granate 
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CAMBIO DE LOCAL 


mán y Río Negro (1.* piso). 
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NOTA ADMINISTRATIVA 


sus deudas á la mayor 


José María Corral—Rivora. . . . 
Demetrio Errausquin - Maldonado . 
Satnrnino Mernies —Mereedes. E 
E quio B. Curbelo—San Carlos . 
t García —Parado . . 


Nemesio Ruiz (hijo) —Sance del Olimar . 
Alfredo M. Lue— Estación Cazot. 
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Marcelino Mons—San Fructuoso . 
Eduardo Cano Aberastw 
Pablo C. Godoy —Cerr 
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Jesús Sosa— Florida . 


Montevideo, Enero 25 de 1003. 


PPPV ITEE EY AINNI ININTAY 


Talizres de “EL SIGLO HLUSTRADO”, 12 de Julio, núm. 23.--MCONTEVIDEO 
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Rvisamos á nuestros suscritores, agen- 
tes y colaboradores, que las oficinas de 
nuestro semanario han sido trasladadas 


á la calle 18 DE JULIO 194, entre Day- 
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Se ruega encarecidamente á los señores que más abajo se 


detallan, tengan á bien chancelar bre- 
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El capitán dió la orden de hacerlo así. Aun- 
que no era posible encender fuego ni en el cua- 
dro ni en el puesto, casi enteramente destruídos, 
por lo menos la tripulación estaría allí al abrigo 
de los rafales de nieve que se desencadenaban 
furiosamente. 

Al alba, M. Bourcari vería las medidas que 
conviniera adoptar. 

El Saint-Enoch se había enderezado al cho- 
car contra la base del banco de hielo. ¡Pero qué 
irreparables averías! El casco abierto en varios 
sitios bajo la línea de flctación, el puente des- 
fondado, los tabiques interiores de los camaro- 
tes dislocados. Sin embargo, bien ó mal, los ofi- 
ciales pudieron instalarse en el interior de la 
toldilla, y los marineros en la cala y en el puesto. 

Tal había sido el desenlace de aquella situa- 
ción, por lo menos en lo que se refería al fenó- 
meno provocado por el irresistible movimiento 
del fondo oceánico entre el paralelo 50 y el 70. 

Ahora... ¿qué iba á ser de los náufragos del 
Saint-Enoch y del Repton2 

M. Bourcart y el segundo habían podido en- 
contrar sus mapas. A labrados por un farol, 
procuraban determinar la posición del Saint- 
Enoch. 

—Desde la noche del 22 hasta la del 23 de 
Octubre—dijo M. Bourcart — esta ola nos ha 
llevado hacia el noroeste de la mar polar. 

—¡Y con velocidad que se pueile calcular en 
40 leguas por hora l—respondió M. Heurtaux. 

—No me sorprendería que hayamos tocado en 
los parajes de la tierra de Wrangel—declaró el 
es. 

i M. Bourcart no se engañaba; si el banco de 
hielo se apoyaba en aquella tierra vecina de la 
costa siberiana, no sería preciso más que atra- 
vesar el estrecho de Long para llegar al país de 
las Tchouktchis, cuya punta más avanzada so- 
bre el Océano Glacial es el cabo norte. Pero tal 
vez era de lamentar que el Saint-Enoch no hu- 
biera sido arrojado más al oeste, sobre el archi- 
piélago de Nueva Siberia. En la embocadura del 
Lena, el repatriamiento hubiera podido efec- 
tuarse en mejores condiciones, y en la región de 
las Yacoutes que atraviesa el círculo polar no 
faltan las aldeas. 

En fin, la situación no era desesperada. Los 
náufragos no carecían de algunas probabilida- 
des de salvación. Pero ¡cuántas fatigas, priva- 
ciones y miserias sería preciso pasar!... ¡Cami- 


- nar durante centenares de millas sobre aquellos 


témpanos, sin abrigo, expuestos á todos los rigo- 
res de aquel clima en la estación invernal! Y 
aún faltaba que el estrecho de Long estuviera 
solidificado por el frío en toda su extensión pa- 
ra permitir os á la costa siberiana. ` 

—¡Lo peor—dijo M. Heurtaux—es que las 
averías del Saint-Enoch no sean reparables!... 
De lo contrario, posible hubiera sido hacer un 
canal al través de los témpanos, y nuestro bar- 
co hubiera podido volver á la mar. 

—¡Además—añadió M. Bourcart — no pode- 
mos disponer ni de una embarcación!... Con 
los restos del Saínt-Enoch, tal vez lograríamos 
construir una capaz para albergar 50 hombres... 
pero, ¿no nos faltarían los víveres antes de que 
estuviera terminada? 

_Apareció el día, y apenas si el sol mostró su 
disco pálido, sin calor, casi sin luz sobre el ho- 
rizonte. 
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Las historias de Juan María Cabidoulin 


POR JULIO VERNE 


El ice-field se extendía hasta perderse de vis- 
ta al Oeste y al Este. Al Sur se abría el estres 
cho de Long, lleno de témpanos, del que el in- 
vierno iba á hacer una superficie no interrum- 
pida hasta el litoral asiático. Verdad que, mien- 
tras aquellos parajes no estuvieran solidificado- 
en toda su extensión, M. Bourcart y sus com- 
pañeros no podrían franquearlos para ganar el 
continente. 

Todos abandonaron el bordo, y el capitán 
procedió á practicar la visita de inspección al 
Saint- Enoch. No había que hacerse ilusiones: 
el casco se había roto al chocar contra el banco 
de hielo, las varengas estaban inservibles, las 
cuadernas destrozadas, los bordajes sueltos, la 
quilla rota, el timón desmontado, el codaste 
torcido. Imposible reparar tantas averías, como 
lo declararon, después del examen, el carpintero 
Ferut y el herrero Thomas. 

No había más que elegir entre estos dos par- 
tidos: s 

O ponerse en camino aquel mismo día, car- 
gando con los víveres que restaban, y subir al 
Oeste hacia la parte del mar, tal vez cogida por 
los hielos hasta el litoral bajo la influencia de 
la corriente polar, ó establecer un campamento 
al pie del banco de hielo y esperar á que el pa- 
so del estrecho de Long estuviese practicable 
para los peatones. Los.dos proyectos tenían su 
pro y su contra. En todo caso, no podía pensar- 
se en permanecer en aquel sitio hasta el regreso 
de la estación templada. Admitiendo que se pu- 
diese formar una especie de cuerda en la parte 
baja del banco, como algunos balleneros han 
hecho, ¿cómo vivir durante siete ú ocho meses? 
No hay que olvidar que era preciso alimentar 
á 56 hombres y que los víveres no alcanzarían 
para más de tres semanas reduciéndose á lo es- 
trictamente preciso. Contar con la caza óla pes- 
ca era inseguro. Además, ¿cómo hacer lumbre, 
á no ser aprovechando los restos del navío? Y 
después, ¿qué sería de los náufragos? 

Respecto á la llegada de algún barco á aque- 
llos parajes, transcurriría las dos terceras partes 
del año ante de que fueran navegables. 

El capitán Bourcart resolvió, pues emprender 
la marcha así que se terminara la construc- 
ción de los trineos que, á falta de perros, serían 
arrastrados por los hombres. 

Este proyecto adoptado por la tripulación del 
Saint-Enoch, lo fué igualmente, y sin discusión, 
por el personal del Repton. 

Quizás los ingleses hubieran preferido poner- 
se separadamente en camino; pero, faltos de ví 
veres, no hubieran podido hacerlo, y el capitán 
Bourcart se hubiera negado á suministrárselos 
en tales condiciones. 

¿Estaban los náufragos seguros de la posición 
del ice-field? ¿Tenían la certeza de encontrarse 
en la vecindad de la tierra de Wrangel? Cuan- 
do el doctor Filhiol hizo esta pregunta al capi- 
tán Bourcart, respondió éste: r 

—No puedo afirmarlo de manera positiva Si 
mis instrumentos no estuvieran rotos, yo hubie- 
ra podido indicar nuestra posición. Sin embar- 
go, creo que este ice-field debe de estar en las 
proximidades de la tierra de Wrangel, á menos 
que no sufra la acción de una corriente que em- 
pujaría al Oeste ó al Este del estrecho de Beh- 
ring. 

(Continuará). 


Tras de llevar la nariz 
más insolente que he visto, 
gastas un porte arrogan 
echado hacia atrás, altivo. 
Si te viera por la calle 
algún malicioso físico 
diría que andas así 
por guardar el equilibrio. 


Con esa nariz que usas, 
mi simpático “norocho, 
se más prudente conmigo 
orque sino me incomodo, 
Ro permito que me beses 
cogiéndome así, de pronto, 


—¿Con qué puedes comparar 
mi nariz superlativa 
que exprese en forma elocuente 
el espacio que domina? 

Con nada, chico, con nada 
y claramente se explica, 


ha, HEN de un ET E . pues que con ella delante 
asi me saltas un 4 


PO me has eclipsado la vista, 


- 


señores, desafio 
al mås guapo 

Vociferaba un sujeto 
ú una variz mgertado 

Pero ¿A qué nos desufías? 
preguntó ofendido un chato 

A quién huelesa más distancia, 
s repuso el interpelado 

—La junta municipal 
¿no ba tomado una medida 
en contra de tu nariz 
de sobra provocativa? 
—Calla, amigo, ya lo creo 
me ha impuesto una gran fatiga 
la de tocar la corneta 
á cada vuelta de esquina 


Criticando la extensión 
de un apéndice nasal 
escribió doscientus versos 
un latero espiritual, 
y el dueño de aquel apéndice 
al leerlos, dijo, —Infelizt 
tus versos si que son largos, 
—Parece que sopla el Sur más largos que mi nariz, 
decin ún señor á otro hombre 
que gastaba una nariz 
de proporciones enormes 
— Pues creo que es el Sudeste 
- No señor, Vd. perdone 
me he fijado en su nariz 
que vuelve la punta al Norte 


Iba una niña traviesa 
con su mamá de paseo 
y al ver lu nariz de un joven 
exclamó con triste acento 
— j Oh, qué upémlice nasal 
lleva aquel pobre sujeto! 
Mira, mamá, ¿no estará 
de apendicitis enfermo? 


— Aquel hombre es un cobarde 
un miserable, un gusano. 
Burlóse de nu nariz 
y desafiéle en el acto, 
rehusándose al desafío 
poco menos que temblando, 

Pero á qué le desafiaste 
¿å sable ó á narizazos? 


— Entre todas las nurices, 
la que se lleva la palma 
por lo graciosa y esbelta, 
por lo grande y por lo larga... 
No prosigas, la udivino 
es la que llevo en la cara 
Todo el mundo me lo dice 
y es justicia. Muchas gracias 


